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ALGUNAS  APRECIACIONES  DE  LA  PRENSA 

EEFERENTES   Á  ESTA   OBRA 


El  Liberal  (6  de  Enero  de  1909). 

«Ayer  por  la  noche  se  estrenó  en  el  favorecido  teatro 
de  La  Latina,  un  apropósito  infantil,  titulado,  Los  tres 
reyes. 

El  público  principió  á  aplaudir  apenas  comenzaron 
las  primeras  escenas,  y  al  final  de  la  obra  hizo  salir  á  los 
autores,  señores  Ferreiro,  de  la  letra,  y  Padilla  y  Fran- 
co, de  la  música,  en  medio  de  una  gran  ovación. 

Los  tres  reyes  es  una  pieza  encantadora,  en  la  que 
abundan  los  chistes  de  buen  gusto  y  que  está  escrita 
muy  correctamente. 

El  éxito  que  obtuvo  en  La  Latina,  permite  asegurar 
que  recorrerá  en  triunfo  toda  España.» 


El  País. 

«La  zarzuela  Los  tres  reyes,  estrenada  anoche  á  pri- 
mera hora  en  el  popular  teatro  de  la  calle  de  Toledo, 
es  de  las  que  pueden  llamarse  obra  de  éxito. 

Los  chistes  de  buena  ley  en  abundancia,  que  forman 
el  diálogo  facilísimo,  la  música  festiva,  sonora  y  agra- 
dable, la  ejecución  del  pensamiento  de  los  autores,  por 
parte  de  los  artistas  que  en  ella  tomaron  parte;  todo 
esto,  y  lo  bien  escogido  de  las  situaciones  y  final  de  los 
cuadros,  dejó  al  numeroso  público  que  llenaba  el  local 
verdaderamente  satisfecho. 

No  sería  justo  dejar  de  consignar  aquí  el  esmerado 
trabajo  que  hicieron  los  señores  Vivancos,  Arias  y  Gui- 
llen, la  señora  Ruiz  y  la  señorita  Melchor. 
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Los  autores,  de  la  letra,  el  señor  Ferreiro,  y  de  la 
música  los  maestros  Padilla  y  Franco  fueron  aplaudi- 
dísimos. » 


* 
*  * 


La  Correspondencia  de  España. 

«Para  estas  fiestas  y  primeros  días  de  la  cuesta  de 
Enero,  ha  estrenado  la  Compañía  del  popular  teatro  de 
la  calle  de  Toledo  una  zarzuela  cómica,  muy  amena  y 
bien  desarrollada,  que  tuvo  excelente  acogida. 

El  asunto  de  Los  tres  reyes  tiene  ese  carácter  particu- 
lar que  se  imprime  á  las  obras  dedicadas  especialmente 
al  público  infantil  que  frecuenta  estos  días  los  salones 
de  espectáculos,  sin  que,  por  esto,  deje  de  distraer  y  re- 
gocijar á  las  personas  mayores,  cuando  se  mira  el  teatro 
como  se  debe  mirar:  como  sitio  de  solaz  y  distracción, 
para  no  pensar  en  las  amarguras  de  la  vida. 

El  autor  de  la  letra,  señor  Ferreiro,  fué  llamado  á  es- 
cena, con  los  de  la  música,  muy  apropiada  por  cierto, 
al  ambiente  de  la  obra,  señores  Padilla  y  Franco  y  con 
los  intérpretes  de  ésta,  qué  pusieron  de  su  parte  todos 
los  medios  para  conseguir  el  éxito  deseado.» 

Y  así  toda  la  Prensa  en  general  dedicó  á  esta  nuestra 
modesta  producción  excesivas  é  inmerecidas  alabanzas, 
que  nosotros  agradeciéndolas  en  lo  mucho  que  valen, 
hacemos  público  nuestro  profundo  reconocimiento. 

Los  Autores. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MARÍA  (10  años) Seta.  Melchor. 

MIGUELÍN  (12  id.) .Meléndez. 

MERCEDES  (35  id.) Sea.    Ruiz. 

LUISITO  (11  id.) Se.       Guillen  (A.) 

DON  ANSELMO  (70  id.). . . . , Viv ancos. 

ANTONIO  (40  id.) Abias. 

Los  reyes  Melchor,  Gaspar  y  Baltasar,  heraldos,  pajes,  criados 
y  acompañamiento,  etc. 


EF>OCA     ACTUAL. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


üál'ü  liütatliS  %  Ji^  J I J$  ^  J^  ^  ^i&íaáSSII 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  un  despacho  elegantemente  amueblado.  Mesa  &. 
la  derecha  con  recado  de  escribir,  papeles,  etc.  Un  sillón  á  un> 
lado  de  la  mesa  y  al  otro,  una  silla.  Un  cesto  para  papeles.  A  la. 
izquierda,  un  sofá,  sillas,  etc.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Un  frac- 
y  un  sombrero  de  cepa  en  una  silla. 


ESCENA  PRIMERA 

ANTONIO,  escribiendo;    MERCEDES,  sentada  junto  á  la  mesa.    DOW 
ANSELMO,  en  el  sofá,  leyendo  un  periódico 

Ans.  (Leyendo.)  «En  uno  de  los  bancos  del  Paseo- 

de  Recoletos,  se  encontró  en  la  madrugada 
de  ayer  á  un  niño  de  unos  doce  años  de- 
edad,  llamado  Miguelín,  completamente  es- 
tenuado  á  causa  del  frío.  Los  guardias  de 
servicio  le  condujeron  á  la  casa  de  socorro 
donde  fué  convenientemente  asistido.»  ¡Po- 
brecito!  Cuando  leo  estas  cosas  me  ponen 
fuera  de  mí.  Tero,  señor,  ¿para  qué  son  las 
autoridades,  vamos  á  ver? 

Mer.  ¿Qué  te  pasa,  papá? 

Ans.  Nada,  hija,  nada.  Que  la  sociedad  no  piensa 

más  que  en  acicalarse  y  emperegilarse  y  no 
se  acuerda  de  esos  seres  inocentes.  ¡En  mis- 
tiempos  no  pasaba  eso! 
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Ant. 
Ans. 


Ant. 
Mer. 

Ans. 


Mer. 
Ans. 

Mer. 
Ans. 

Ant. 


Ans. 


Mer. 

Ans. 


Ant. 


Ans. 
Mer. 


¿Pero  qué  es  ello? 

¡Que  ha  de  ser!  Que  á  un  niño  de  doce  años 
se  le  han  encontrado  en  un  banco  de  Reco- 
letos casi  muerto  de  frío. 
Efectivamente,  es  una  inhumanidad! 
Un  verdadero  horror! 

Un  sacrilegio  y  nada  más  que  un  sacrilegio! 
¿No  comprenden  que  esos  niños  son  ángeles 
del  cielo  que  Dios  ha  echado  al  mundo  para 
que  nos  sirvan  de  consuelo  en  nuestras  aflic- 
ciones y  nos  eviten  en  más  de  una  ocasión 
que  caigamos  en  el  pecado?  Por  supuesto 
que  lo  que  es  á  los  podres  que  abandonan  á 
sus  hijos,  á  esos...  á  esos  los  hacía  yo  ji- 
gote. 

Pero,  ¿y  si  ese  niño  no  los  tiene? 
Pues  no  importa,  los  haría  jigote.  (Muy  enfa- 
dado.) 

Vamos,  papá,  no  digas  tonterías. 
Tienes  razón,  hija  mía;  pero  ciertas  cosas  me 
sacan  de  mis  casillas. 

Y  sobre  todo  en  esa  defensa  tan  bizarra  que 
hace  usted  de  los  niños,  se  conoce  á  simple 
vista  que  en  ella  toma  parte  el  egoísmo. 
Pues  ya  lo  creo  que  sí. 'Si  alguien  intentase 
faltar  en  lo  más  mínimo  á  mis  nietos,  sería 
capaz  de  romperle  el  bautismo. 

El  cariño  te  engaña. 

No  lo  creas.  Aunque  no  me  sostienen  mis 
piernas  aún  tendría  fuerzas  para  defen- 
derlos. 

Y  á  proposito  de  sus  nietos..  Tengo  que  re- 
gañar á  usted  muy  formalmente  por  lo  poco 
que  se  hace  de  ellos  respetar  y  lo  mal  que 
los  educa. 

¡Yo! 

Sí,  tú.  Tiene  razón  Antonio.  Los  mimas  de- 
masiado y  esa  es  la  causa  de  que.  los  niños 
no  nos  obedezcan  como  debieran.  Ayer,  sin 
ir  más  lejos,  cuando  Luisito  y  María  volcaron 
el  tintero  encima  del  discurso  que  Antonio 
estaba  escribiendo  para  su  ingreso  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  los  reiste  la  gracia  en 
vez  de  regañarles. 
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Ant.  ¿Le  parece  á  usted  bien  como  le  pusieron  ¿i 

Boadil  el  Chico?  (Enseñando  una  cuartilla  con  tm 
borrón  enorme.) 

Ans.  Tiene  gracia,  pero  mucha  gracia.  (Riendo.) 

Ant.  Pues  maldita  la  que  á  rní  me  hace.  Si  yo* 

estoy  en  ese  momento,  no  sé,  no  sé  lo  que- 
les  hubiera  hecho. 

Ans.  Meterles  un  brazo  por  una  manga. 

Mer.  Es  claro,  como  tú  no  haces  más  que  darles- 

mimo. 

Ans.  Tienes  razón,  mucha  razón,  lo  comprendo,, 

pero  no  lo  puedo  remediar.  Cuando  se  acer- 
can á  mí  esos  angelitos  del  cielo  y  empiezan 
con  sus  manecitas  á  tocarme  las  mejillas  y 
á  darme  besos  y  abrazos  diciéndome  al  mis- 
mo tiempo  con  sus  vocecitas  infantiles,  lle- 
nos de  ternura  y  cariño:  «abuelo,  abuelito 
mío,  cuánto,  cuánto  te  quieren  tus  nieteci- 
tos del  alma,  como  tú  nos  llamas.  Si,  lo  que 
Dios  no  quiera,  estuvieses  malito  en  cama,, 
nosotros  te  arroparíamos  y  te  daríamos  ta- 
.  zas  de  tila...»  y  todo  esto  me  lo  dicen  acom- 
pañando á  sus  palabras  una  infinidad  de 
mimos  y  carantoñas,  y  ¿queréis  que  yo,  á  mi 
edad,  que  gozo  con  sus  juegos  casi  tanto 
como  ellos,  que  sus  travesuras  me  embele- 
san,  que  por  ellos  daría  hasta  la  última  gota 
de  mi  sangre,  queréis  que  yo,  para  corres 
ponder  á  su  cariño  los  castigue?  ¡ah!,  no,  ja- 
más, pedidme  todo  lo  que  queráis,  pero  cas- 
tigarlos ¡pobrecitos  míos!  eso  ¡nunca!  ¡nunca! 

Ant.  %  Pero  usted  no  comprende,   don  Anselmo,. 

que  todo  eso  que  usted  le  llama  cariño  pue- 
de ser  causa  de  su  desgracia. 

Mer.  (  No  pretenderás  quererlos  más  que  nosotros, 
que  somos  sus  padres,  y  sin  embargo,  por 
bien  suyo,  queremos  que  tengan  una  brillan- 
te educación,  mientras  que  ahora  carecen  de 
ella  por  culpa  tuya. 

Ans.  Será  todo  lo  que  queráis,  pero  no  lo  puedo 

remediar. 

Ant.  En  ese  caso  será  preciso  que  ingresen  como 

internos  en  un  colegio. 

Ans.  (Levantándose.)  ¡Cómo!  ¿qué  has  dicho?  ¡Sepa- 
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rarme  de  su  lado  y  tal  vez  para  siempre! 
¡Ah,  no,  por  Dios  os  lo  pido,  su  ausencia  me 
causaría  la  muerte.  (Medio  llorando.)  Yo  os 
prometo  que  desde  hoy  seré  otro,  completa- 
mente otro.  Estaré  con  ellos  serio,  muy  se- 
rio, y  los  regañaré  ¡vaya  si  los  regañaré! 
cuando  sean  malos  y  tampoco  jugaré  con 
ellos.  En  una  palabra,  me  haré  respetar,  ya 
lo  veréis,  pero  ¡por  Dios!  no  quitármelos  de 
mi  lado. 

Ant.  Corriente.  Ya  veremos  hasta  dónde  llegan 

sus  buenos  propósitos. 

Mer.  Hasta  dentro  de  cinco  minutos. 

Ans.  No  lo  creas.  Desde  ahora  mismo  voy  á  su- 

frir una  transformación  completa.  No  me  vá 
á  conocer  nadie,  ni  aun  mi  madre  que  me 
echó  al  mundo,  suponiendo  que  viviese. 

Ant.  Por  lo  de  ayer  he  castigado  á  los  niños  á  que 

este  año  los  Reyes  no  les  hagan  ningún  re-' 
galo.  Con  que  mucho  ojo,  don  Anselmo,  en 
quebrantar  mi  mandato. 

Ans.  (¡Pobrecitos!)  No  tengáis  cuidado.     . 

Ant.  Veremos  si  de  ese  modo  conseguimos  algo. 

(Mirando  el  reloj.)  Las  cuatro  ¡caracoles!  con  la 
conversación  se  me  había  olvidado  que  me 
están  esperando  en  el  Ateneo. 

Mer.  Como  te  sirve  de  camino,  puedes  acompa- 

ñarme á  casa  de  las  de  Gutiérrez. 

Ant.  No  hay  inconveniente.   Pronto  volvemos. 

(Vase.) 

Mer.  Hasta  luego.  Y  no  te  olvides,  papá,  del  ofre- 

cimiento. (Vase.) 

Ans  No  faltaba  más.  Seré  un  abuelo  convertido 

en  fiera...  domesticada. 


'     ESCENA  II 

DON   ANSELMO,    solo 

La  verdad  es  que  tienen  muchísima  razón, 
lo  confieso;  pero  no  lo  puedo  remediar,  es 
una  cosa  superior  á  mis  fuerzas.  Dicen  que 
los  mimo  mucho  y  ¡qué  abuelo  no  mima  á 
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sus  nietos!  Nada,  que  es  cosa  punto  menos 
que  imposible  lo  que  me  piden;  y  tengo 
que  hacerlo,  porque  de  lo  contrario  serán 
muy  capaces  de  separarlos  de  mi  lado.  Pero 
¿y  cómo  me  las  voy  á  arreglar  para  poner- 
les cara  de  juez?  En  fin,  haré  lo  que  me  dé 
la  gana  y  si  se  enfadan  los  papas  que  se  con- 
tenten, en  último  caso  con  irme  yo  al  cole- 
gio con  ellos  está  todo  arreglado,  (vase  de- 
recha.) 


ESCENA  III 

LUISITO  y  MARÍA  por  el  foro.  Uno  detrás  del  otro  jugando  á  los  sol- 
dados. Luisito  con  ros  y  montado  sobre  un  palo  en  cuyo  extremo  ten- 
dré una  cabeza  de  caballo  hecha  de  cartón  y  un  sable  de  juguete  en 
la  mano.  María  con  un  bastón  al  hombro  y  sombrero  de  papel  forman- 
do tres  picos 

Música 

Luí  Marca  bien  el  paso, 

eso  no  es  así; 

pon  aquí  una  pierna 

y  luego  ésta  allí. 
María  Tero  oye,  Luisito, 

si  no  puede  ser, 

pues  de  esta  manera 

me  voy  á  caer. 
Luí.  No  tengas  cuidado, 

pon  mucha  atención 

y  el  paso  de  ataque 

has  con  precisión. 

¡Batallón!  ¡de  frente! 

¡alinearse!  ¡mar! 

¡paso  redoblado! 

¡vamos  á  atacar! 

¡Apunten,  fuego!... 

(Empiezan  á  dar  palos  á  todo  lo  que  encuentran  por 
delante,  tirando  al  suelo  varios  objetos  que  hay  enci- 
ma de  la  mesa  de  despacho.) 

Los  dos  Nuestra  es  la  victoria, 

vencimos  al  fin. 
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¡Vivan  los  soldados 
y  viva  Madrid! 
Nadie  nos  supera 
ni  nos  vencerá 
sonaos  muy  valientes 
á  la  vista  está. 

(Haciendo  como  que  tocan  Ja  corneta.) 

Tararí,  tarará,  tararí, 
nuestra  es  la  victoria, 
vencimos  al  fin; 
tarará,  tararí,  tarará, 
somos  muy  valientes 
á  la  vista  está. 

Hablado 


María  Oye,  Luisito,  dejemos  los  soldados  y  vamos 

á  jugar  á  otra  cosa. 
Luí .  Corriente,  ¿y  á  qué  jugamos? 

María  Pues  verás.  Tú  eras  un  fotógrafo,  ¿sabes?  y 

yo  una  señora  que  venía  á  retratarme. 
Luí .  Eso,  eso,  bien  pensado.  Yo  me  siento  en  la 

mesa  de  papá  y  tú  haces  como  que  vienes 

de  la  calle  y  me  dices  lo  que  te  parezca. 
María  Entonces  te  diré,  animal. 

Luí.  No,  mujer.  Entras  y  hablas  lo  siguiente: 

(imitando  la  voz  de  su  hermana.)  «Señor  de  fo- 
tógrafo, ¿tiene  usted  la  amabilidad  de  retra- 
tarme?» etc. 

María  Bueno.  ¿Empezamos? 

Luí.  Espera.  Esta  es  la  máquina,  (coge  el  sombrero 

de  copa,  le  coloca   en    la    mesa    y  le    pone    encima  el 

frac.)  A-jajá.  Ya  está  todo  dispuesto.  Puedes 

empezar. 
María  (Desde  el  foro.)  ¿Se  puede? 

Luí .  Adelante. 

María  Señor  de  fotógrafo,  ¿quiere  usted  hacerme 

un  retrato  de  etcétera? 
Luí.  Cuidado  que  eres  simple. 

María  Oye,  á  las  señoras  que  van  á  retratarse  no  se 

las  dicen  esas  cosas. 
Luí.  Sigamos.  Pues  sí,  señora.  ¿Cómo  lo  quiere 

usted,  de  americana  ó  de  París? 
María  No,  señor;  con  chaleco  y  de  Madrid. 
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Luí .  Corriente.  Colóqnese  usted  aquí.  Muy  bien. 

Ahora  estese  usted  muy  quieta  en  esa  pos- 
tura hasta  que  yo  la  avise.  (Pausa.  La  coloca  en 
una  postura  violenta.  Hace  garrapatos  en  un  papel  ha- 
ciendo que  mira  por  la  chistera  como  si  fuera  el  obje- 
tivo.) Ya  está.  Ha  salido  usted  divinamente. 

María  A  ver,  á  ver. 

Luí.  (Enseñándole  el  papel  con  un  muñeco  pintado  de  ma- 

nera que  también  lo  vea  el  público.)     IO    Cl'eO  que 

el  parecido  es  magnífico.  Está  usted  ha- 
blando. 

María  Pero  si  ésta  no  soy  yo.  Si  es  un  mama- 

rracho. 

Luí.  ¡Y  qué  eres  tú  más  que  un  mamarracho! 

(Coloca  el  sombrero  de  copa  encima   del  sofá.) 

María  ¡Oye,  que  no  me  insultes!   ¡Anda!  Y  lo  has 

pintado  como  ayer  en  un  escrito  de  papá. 
Buena  te  espera. 

Luí .  ¡Es  verdad!   ¿Y  qué  hacemos? 

María  Pues  tíralo  al  cesto  de  los  papeles. 

Luí.  Tienes  razón,  (lo  hace.) 

María  Si  te  parece  jugaremos  ahora   á   los   ma- 

ridos. 

Luí.  Bien  pensado.  Tú  te  pones  el  sombrero  de 

mamá  y  yo  éste  de  copa. 

María  Y  el  frac  me  lo  pongo  yo.  (lo  coge.) 

Luí.  ¡Tú!  Pero  no  comprendes  que  las  mujeres 

no  llevan  esas  cosas. 

María  Ya  lo  creo.  Mi  mamá  gasta  levita  como  los 

hombres,  con  que  lo  mismo  podrá  llevar 
frac. 

Luí.  Pues  yo  te  digo  que  no.   Que  no  lo  llevan 

más  que  los  hombres. 

María  Pues  yo  te  digo  que  sí,  que  también  se  lo 

ponen  las  señoras. 

Luí ,  Vamos,  suelta,  que  lo  vas  á  romper. 

María  No  seas  terco  y  déjamelo. 

Luí .  Que  no  he  dicho. 

María  Entonces  tampoco  tú  te  lo  pones. 

Luí.  Lo  veremos. 

MARÍA  Lo  veremos.  (Hacen  los  dos  fuerzas  tirando  del  frac- 

ai  mismo  tiempo  hasta  que  le  rompen  y  se  quedan 
cada  uno  con  un  faldón  en  las  manos,  cayendo  los  dos 
al  suelo.) 

2 
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Luí .  (Llorando.)  ¿Lo  ves?  Tú  tienes  la  culpa.  Bueno 

se  va  á  poner  papá  cuando  lo  sepa. 

MARÍA  .  (Sentándose  furiosa   encima  del   sombrero,  que   estará 

colocado  en  el  sofá.)  Yo  le  diré  que  ha  sido 

por  tí. 
Luí .  Embustera.  Si  has  sido  tú. 

María  No,  tú. 

Luí.  Tú. 

María  Tú. 

Los    DOS         TurututU.  (Llorando  los  dos.  Pausa.) 

María  ¿Y  qué  hacemos? 

Luí .  Pues  muy  sencillo,  echar  los  pedazos  al  ces- 

to. Después  de  todo   ya  no  sirve  para  nada. 

María  Es  verdad.  Echa  tocios  estos  papeles  encima 

( coge  ios  de  la  mesa.)  para  que  no  se  vea. 

Luí .  Ya  está.  ¿Ves  qué  bien"? 

María  Divinamente.  Si  somos  unos  chicos  que  va- 

lemos cualquier  cosa. 

Luí  .  (Reparando  en  el  sombrero.)   ¡Atiza,   pues   bonito 

has  puesto  el  sombrero  de  copa!  ¡Si  parece 
un  acordeón! 

María  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  vida!  Ya  me  están  do- 

liendo los  pescozones  que  nos  van  á  regalar 
,      esta  noche  por  ser  víspera  de  Reyes. 

Luí.  Y  que  este  año  nos  quedamos  mirando  al 

cielo. 

María  Pero  que  nos  quiten  lo  bailao. 

Luí .  Tienes  razón.  ¡Viva  Mariíta! 

María  ¡Viva  mi  Luisín! 

Los   DOS         ¡Y  iva!    (Se  suben  á  las  sillas,  pasando  de  un  salto  de 

una  á  otra.  Suena  el  timbre.) 
MARÍA  ¿Quién  llamará?  (Asustada  y  de  pie  encima  de  una 

silla.) 
Luí.  ¿Serán  ellos?    (Con  miedo  y  en  la  misma    situación 

qne  su  hermana.) 

María  Pues  ya  podemos  echarnos  en  remojo.  (Baja 

de  la   silla  y    mira  por   el    foro.)  ¡Calle!  ¡Si    es  Un 

niño! 

Luí.  (naja  de  la   silla  y  se    dirige   al  foro)    ¡Un    niño!... 

Que  entre  y  jugaremos  con  él. 
María  Bien  pensado.  ¿Le  llamo? 

Luí .  Sí;  llámale. 

María  (Desde  ei  foro.)   Carola,  diga  usted  á  ese  niño 

que  entre,  (pausa.)  Ya  está  aquí. 
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Luí.  (Mirando )  ¡Anda;  pero  si  viene  el  pobrecito 

que  hay  que  cogerle  con  tenazas! 
María         Es  verdad,  ¡qué  lástima! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  MIGUELÍN 

Vestirá  de  americana   vieja  y  llena   de   remiendos,  pantalón  de  pana 
en  igual  uso,  gorra  y  un  bote  de  hojalata  pendiente  del  cuello. 

Luí.  Entra,  hombre;  no  tengas  miedo. 

Mig.  ¿Se  puede? 

María  Pasa,  que  no  te  vamos  á  comer. 

Luí .  Siéntate. 

Mig.  Gracias,  estoy  muy  bien  de  pie.  Podría  man- 

char las  butacas. 

Luí .  ¿Cómo  te  llama.s? 

Mig.  Miguelín. 

María  Miguelín,  ¿qué? 

Mig.  Alias  Ratón. 

Luí .  ¿Ratón?  ¡Ay,  qué  gracia!   Pues  como  te  vea 

mi  gato  buena  cuenta  va  á  dar  de  ti. 

María         .  ¿Es  ese  tu  apellido? 

Mig.  ¿Apellido?  ¿Y  qué  es  eso? 

Luí .  Toma,  pues  el  de  tu  papá. 

María  ¿Se  llamaba  alias  Ratón? 

Mig.  ¡Anda  la  Biblia,  pues  no  estáis  poco  atrasaos 

de  noticias!  Alias  el  Ratón,  es  como  me  co- 
nocen los  demás  compañeros. 

Luí.  Vamos,  sí,  el  mote  que  te  han  puesto. 

Mig.  ¿El  mo...  el  mo...  qué?  ¡Vaya  una  palabreja! 

Con  que  ya  sabéis  quién  soy. 

Luí.  Pues  un  golfo. 

Mig  Sí,  per  cierto, 

pero  que  has  estao  mu  propio, 
yo  pertenezco  á  ese  gremio. 

María  Bueno,  ¿y  por  qué  os  llaman  golfos? 

eso  sí  que  no  lo  entiendo. 

Mig.  Pues  yo  os  diré  quiénes  son 

los  golfos,  en  un  momento: 
un  golfo  se  cree  to  el  mundo 
que  es  un  granuja,  un  perverso 
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María 

Luí. 

María 

Mig. 

Luí. 

Mig. 

Luí. 

María 

Mig 


Luí, 


que  no  tiene  corazón... 

¡lo  que  no  tiene  es  dinero! 

Nunca  conoció  á  sus  padres, 

ni  sabe  que  ha  sío  de  ellos, 

y  al  verse  huérfano  y  solo, 

despreciao  del  mundo  entero, 

sin  nadie  que  le  defienda, 

ni  nadie  que  le  dé  un  beso, 

si  es  malo,  ¿quién  es  culpable? 

él  ó  toos  los  cabayeros 

que  no  se  acuerdan  que  existe 

más  que  pa  llamarle  perro. 

Si  come,  es  por  un  milagro; 

dormir,  en  el  santo  suelo 

ó  en  el  hueco  de  una  puerta 

acompañando  al  sereno, 

¿vestir?  sólo  con  harapos, 

y  además  de  todo  esto 

si  quiere  pedir  limosna 

en  vez  de  robar,  lo  menos 

que  le  dicen  es  que  es  vago 

cuando  los  vagos  son  ellos, 

porque  en  lugar  de  enseñarles 

á  trabajar  y  ser  buenos 

les  dejan  por  esas  calles 

desamparados  y  hambrientos 

Conque  ya  sabéis  quién  sen 

esos  golfillos  traviesos 

sin  familia,  sin  cariño, 

sin  padres  y  sin  dinero. 

¡Pobres!  (i  lora.) 

¿Pues  no  me  ha  hecho  llorar?  (Liora.) ' 

¿Y  qué  llevas  en  ese  bote? 

Puntas  de  cigarro  pa  venderlas  en  el  Rastro. . 

¿Y  te  dan  mucho  por  ellas? 

Un  capital.  Treinta  céntimos  la  libra  de  pi- 

cao  y  cuarenta  la  de  puros. 

Pues  vaya  un  capital. 

Oye,  señor  de  Ratón,  ¿y  á  qué  has  venido  á 

mi  casa? 

Porque  la  seña  Carolina,  la  cocinera,  me  da 

todos  los  días  las  sobras.  Ya  veis,  con  lo  que 

vosotros  dejáis  yo  me  mantengo. 

¿Dónde  duermes? 
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Mig.  Pues  donde  me  coge.  Unas  veces  en  el  hue- 

co de  una  puerta  y  otras  en  mi  salón,  (con 

énfasis.) 

María  ¿En  tu  salón?  ¿Tienes  salón? 

Mig.  Ya  lo  creo,  mu  ancho  y  ventilao,  y  hasta  con 

vistas  á  un  jardín.  Tiene  unas  camas  de 
primera.  Ca  uno  tenérnosla  nuestra,  conque 
ya  ves. 

Luí .  Te  costará  mucho. 

M;g.  Ca;  ni  un  céntimo.  La  entrada  es  libre. 

María  ¿Y  está  muy  lejos? 

Mig.  Muy  cerquita:  en  el  Prao. 

Luí.  ¿En  el  Prado? 

Mig.  Ya  veo  que  sois  unos  pipis.  Duermo  en  un 

banco. 

María  ¡Pobrecito!  ¿Y  no  tienes  frío? 

Mig.  Algunas  veces.  Ayer,  por  variar  de  domici- 

lio por  poco  no  me  hielo  en  Recoletos. 

María  (¡Qué  lástima!) 

Luí.  ¡Pobre  Miguelín!  ¿Y  no  tienes  más  ropa  que 

esa? 

Mig.  Y  gracias.  Oye,  ninchi,  y  que  me  la  ha  he- 

cho el  mejor  sastre  de  Madrí. 

María  Ya  se  conoce. 

Mig.  En  los  calaos,  ¿verdá? 

Luí .  Pues  mira,  desde  hoy  vamos  á  ser  buenos 

amigos. 

María  Y  yo  les  diré  á  mis  papas,  que  para  que  no 

tomes  frío  vengas  á  vivir  con  nosotros. 

Luí .  Y  jugaremos  juntos,  ¿verdad,  pinchi? 

Mig.  Ninchi,  no  estáis  al  tanto  de  las  palabras  de 

moda. 

Luí.  Esta  noche  te  despides  de  tu  salón,  y  desde 

mañana  tempranito  vivirás  aquí. 

Mig.  ¡Anda,  la  vértiga!  Cuidao  que  sois  buenos. 

Luego  dicen  mis  compañeros  que  los  seño- 
ritos son  unos  perros.  Es  verdad  que  como 

.     VOSOtrOS    hay    pOCOS,    la    Órdiga.    (De  repente.) 

Me  voy,  no  sea  que  vengan  vuestros  padres 
y  os  peguen  por  causa  mía. 

Luí .  No  tengas  cuidado,  aunque  nos  regañan  al- 

gunas veces,  son  muy  buenos,  sobre  todo 
nuestro  abuelito. 

Mig  (pensativo.)  Oidme  una  cosa... 
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María 
Luí. 

MlG. 

Luí. 

MlG 

María 
Mig. 


Luí. 

María 

Mig. 


María 
Luí. 


¿El  qué? 


¿Sabéis,  compañeros,  lo  que  más  os  envidio?' 
¿El  dinero? 
No. 

¿La  ropa? 

Tampoco.  Que  sois  muy  felices  porque  te- 
néis padres.  Yo  no  sé  todavía  lo  que  es  eso,, 
pero  debe  ser  una  cosa  muy  buena. 

[¡Ya  lo  creo! 

Conque  abur  y  hasta  mañana.  (Dirigiéndose 

muy  despacio    y  pensativo  hacia    el    foro.)  ¡Padre!... 

¡Madre!.  .  ¡Qué  nombres  más  bonitos!...  ¡Pa- 
dre!... ¡Madre!...  ¡Yo  no  sé  lo  que  es  eso!..^ 

¡Padre!...    ¡Madre!...    (Vasé    medio    llorando.   Este 
mutis  queda  encomendado  al  talento  de  la  actriz.) 
)(Después  de  una  pausa,  desde  el  foro.)   ¡Adiós,    Mi- 

)guelín! 


ESCENA  V 

LUISITO  y    MARÍA 


Luí. 
María 
Luí. 
María 


Luí. 

María 
Luí. 

María 

Luí. 

María 

Luí. 


¡Pobre  golfo!  ¡Me  da  una  lástima! 
Y  á  mí.  ¿Sabes  lo  que  he  pensado? 
Tú  dirás. 

Que  como  Miguelín  no  tendrá  quien  les  es- 
criba á  los  Reyes  en  su  nombre,  en  nuestra 
carta  pediremos  para  él  algún  juguete. 
Tienes  razón.  Pero  es  el  caso  que  este  año 
tampoco  nosotros  les  escribiremos. 
¿Por  qué? 

Pues  porque  somos  malos.  Ya  lo  oíste  ano- 
che á  papá. 

No  te  apures  por  eso.  Ya  verás  cómo  al  abue- 
lito  le  convencemos. 
Es  cierto. 
Aquí  viene.  Más  á  tiempo... 

Abuelito,  abuelito.  (Corriendo    á    su    encuentro  y 
abrazándole.) 
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ESCENA  VI 


DICHOS  y  DON  ANSELMO 

Ans  ¿Qué  se  os  ofrece,  picarillos? 

María  Abuelito,  ¿verdad  que  me  quieres  mucho? 

Luí.  Y  á  mí  también,  ¿verdad,  abuelito? 

Ans  Según  y  conforme.  Cuando  sois  buenos,  sí; 

pero  si  sois  diablillos,  entonces  .. 

Luí .  Entonces  también,  no  te  pongas  serio  para 

decirlo. 

María  ¡Ya,  ya,   no  estás   poco   grave!   'imitándole.) 

Cuando  sois  buenos,  sí...  ¡Ja,  ja,  ja!  (Riéndose.) 

Ans  Basta  de  bromas.  Desde  hoy  no  os  consien- 

to que  me  faltéis  al  respeto.  Se  acabaron  los 
juegos  y  los  mimos. 

María  He  dicho. 

Luí .  Mira,  ninchi,  si  te  pones  con  esa  cara  no  te 

doy  un  beso. 

María  Ni  yo  tampoco,  por  pipi. 

Ans  ¿Pero  qué  palabrotas  son  esas? 

Luí .  Toma,  me  las  ha  dicho  Miguelín. 

María  Justo,  las  dice  Miguelín. 

Ans  Bueno,  ¿y  quién  es  Miguelín? 

Luí .  Un  niño  que  viene  todos  los  días  á  recoger 

las  sobras  de  la  comida. 

María  Y  si  vieras,  abuelito,  el  pobre  tiene  todo  el 

traje  roto  y  está  descalzo  y  muertecito  de 
frío. 

Luí.  Como  que  ayer,  por  dormir  en  Recoletos, 

estuvo  á  punto  de  helarse. 

Ans.  Entonces  es  el  niño  á  quien  se  refería  el  pe- 

riódico. 

Luí.  Le  hemos  dicho  que  hablaríamos  á  papá 

para  que  desde  mañana  venga  á  vivir  con 
nosotros 

María  ¡Pobrecito!  No  ha  conocido  á  sus  padres.  ¡Me 

da  una  lástima! 

Ans.  Así,  así  me  gusta  que  seáis,  ídolos  míos.  Sois 

niños,  es  verdad,  pero  vuestro  corazón  es 
bastante  mejor  que  el  de  muchos  hombres; 
y  luego  me  dicen  que  os  regañe,  que  esté 
serio  con  vosotros,  que  no  os  quiera  tanto. 
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¡Cualquier  día!  Ya  podéis  hacer  cuantas  dia- 
bluras os  vengan  en  ganas,  vuestro  abuelo 
os  adora  con  toda  su  alma,  con  idolatría,  con 

pasión,  nietecitos  míos.  (Besándolos  ) 

Luí.  Basta  de  mimos,  que  vamos  á  tratar  de  co- 

sas serias. 

María  Pero  muy  serias. 

Ans.  ¿Y  á  qué  viene  tanta  seriedad? 

Luí .  Porque  queremos  que  ahora  mismo  nos  es- 

cribas la  carta  para  los  Ke3Tes  y  la  lleves  al 
correo. 

Ans.  ¡María  Santísima!  ¿Y  si  vuestros  padres  se 

enteran? 

María  No  sabrán  nada.  La  escribes  antes  de  que 

vengan,  y  cuando  estén  aquí  sales  con  cuah 
quier  pretexto  y  la  echas  en  el  buzón. 

Luí .  Bien  pensado.  Pues  á  sentarse  inmediata- 

mente. 

Ans  ¡Pero,  niños! 

María  Nada,  á  sentarse  y  á  escribir. 

Ans  Sea  'sentándose  en  la  mesa.)  (Está  visto,  soy  de- 

masiado débil.)  Vosotros  me  diréis  lo  que 
hay  que  poner. 

Luí .  (Dictando.)  «  Señores  don  Melchor,  don  Gaspar 

y  don  Baltasar. » 

María  «Muy  señores  nuestros.» 

Ans.  ¡Pues  no  tratáis  con  poca  confianza  á  los 

Reyes! 

Luí.  «Los  que  os  escriben  esta  son  dos  niños»...» 

María  No,  señor.  «Son  un  niño  y  una  niña.» 

Luí.  «Muy  buenos.» 

Ans.  Eso  es  mentira;  yo  no  lo  escribo.  (Levantán- 

dose.) 

Luí .  Vamos, hombre,  siéntate  y  no  seas  la  vértiga. 

María  Pero,  abuelito,  ¿no  comprendes  que  si  deci- 

mos que  somos  malos  no  nos  van  á  mandar 
nada? 

Ans.  Corriente.  (Escribiendo.)  «Muy  buenos.» 

Luí.  «Y  por  lo  tanto  os  piden  que  cuando  paséis 

por  casa  nos  regaléis  los  siguientes  juguetes: 
para  mí  un  tambor,  una  caja  de  soldados, 
un  caballo  de  cartón  y  un  rompecabezas  » 

María  Eso,  y  para  mí  nada.  ¿No  comprendes  que 

no  van  á  poder  con  tanta  cosa?  Abuelito, 
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diles  que  me  traigan  á  mí  una  casita  de  mu- 
ñecas y  una  pepona,  ¿y  para  Miguelín?  ¿Qué 
pediríamos  para  él"?  ¡Ah!  sí,  un  papá  y  una 
mamá  que  le  hacen  mucha  falta. 

Luí.  Un  traje  y  una  corneta. 

Ans.  Mejor  sería  un  traje  y  una  chuleta.  Ya  está. 

Luí.  Ahora  la  despedida.  «Muchas  gracias    por 

todo  y  reciban  ustedes  miles  de  besos  de 
Luis,  María  y  Miguelín.» 

Ans.  Pondremos  el  sobre.  «Para  sus  Majestades 

los  Reyes  Magos,  en  el  cielo,  palacio  número 
mil  uno,  entrando  á  mano  derecha. — Urgen- 
te.» Cuando  vengan  vuestros  papas  iré  á 
echarla  al  correo. 

Luí.  ¡Bravo! 

María  Eres  el  abuelito  más  bueno  que  he  cono- 

cido. 

Luí.  ¡Viva  nuestro  abuelito!  (Le  besa.) 

María  ¡Viva!  (ídem.) 

Ans.  ¡Basta  ya,  monigotes! 

Luí.  Y  ahora  vamos  á  jugar  los  tres. 

María  Muy  bien  dicho. 

Ans.  Jugad  vosotros,  y  dejadme  en  paz.  ¿Os  ha- 

béis figurado,  arrapiezos,  que  yo  tengo  vues- 
tra edad?  ¡Vaya  con  estos  mequetrefes! 

Luí.  ¿Sí?  Pues  si  no  accedes,  ya  no  te  querremos, 

¿verdad,  Mariíta? 

María  Eso,  eso,  por  malo- 

Ans.  Pero... 

Luí.  Nada,  nada,  lo  dicho.  O  juegas  con  nosotros 

ó  nos  vamos  á  querer  á  otro  abuelito  mejor 
que  tú. 

María  Y  que  sea  más  guapo. 

Luí.  Y  más  complaciente  para  sus  nietecitos. 

Ans.  Corriente,  accedo.  Pero  nada  más  que  un 

momento 

Luí.  Cuando  digo  que  eres  un  ninchi  que  vale 

cualquier  cosa. 

María  ¡Ole,  por  los  abuelos  flamencos! 

Ans.  ¿Y  á  que  queréis  que  juguemos? 

María  Pues  á  los  caballos.  Verás.  Tú  te  pones  aquí, 

en  el  SUelo,  á  gatas  (Coge  á  don  Anselmo  y  le  co- 
loca en  esa  postura.)  y  Luisito  se  monta  encima 
de  ti. 
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Ans.  ¿Más  todavía? 

Luí.  Muy  bien,  bravo.   (Luis  se  sube  á  caballo   encima 

de  don  Anselmo.) 

María  Ajajá.  Ahora  yo  con  esta  cinta  te  la  ato  al 

cuello  y  voy  guiándote.  (lo  hace.)  ¿Ves  qué 
bien? 

Ans.  ¡Que  me  vas  á  ahogar! 

María  No  tengas  cuidado,  abuelito  mío.  ¿Ya  esta- 

mos? Agárrate  bien,  Luisito,  no  te  caigas. 
Arre,  Caballo,  (Tira  de  la  cuerda.  Don  Anselmo  da 
una  vuelta  por  la  escena  en  esa  postura.) 

Ans.  ¡Quién  me  iba  á  decir  en  otro  tiempo  que 

me  había  de  ver  convertido  en  caballo! 
María  Arre,  Anselmito. 

Luí.  Arre. 


ESCENA    VII 

DICHOS  y  ANTONIO  y  MERCEDES,  por  el  foro 

Ant.  (Entrando.)  ¡Bien,  muy  bien!  ¿es  esa  la  manera 

que  tiene  usted  de  arrepentirse? 
Mer.  ¡Pero  papá!  (cuadro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Alegoría  de  los  Reyes  Magos.  Queda  la  sala  completamente  á  obscu- 
ras, á  excepción  de  la  batería  que  tendrá  luz  verdosa.  Al  levan- 
tarse el  telón  de  boca  aparecerá  otro  de  gasa,  y  detrás  en  primer 
término  decoración  fantástica  representando  montañas  nevadas, 
selva  ó  calle  (preferible  esta  última).  El  cortejo  de  los  Reyes  Ma- 
gos cruzará  la  escena  de  derecha  á  izquierda  con  paso  majestuoso 
en  la  forma  siguiente:  1.°  Heraldos.  2.  El  Rey  Melchor.  3.  Dos 
pajecillos  llevando  la  cola  del  manto  regio.  4.°  Un  criado  llevan- 
do al  hombro  un  gran  caballo  de  cartón  y  una  corneta.  5.°  El 
rey  Gaspar.  6.°  Dos  pajecillos  llevando  la  cola  del  manto.  7.°  Cria- 
do con  un  tambor,  una  caja  de  soldados  y  una  pelota.  8.°  El  rey 
Baltasar.  9.°  Dos  pajecillos,  etc.  Y  10.  Cria.io  conduciendo  una 
casa  de  muñecas  y  una  pepona.  Todos  lujosamente  ataviados  y 
los  Reyes  con  sus  correspondientes  atributos.  La  orquesta  ejecu- 
tará uua  marcha  árabe  mientras  pasa  el  cortejo.  La  dirección  es- 
cénica, sin  embargo,  podrá  dar  á  este  cuadro  toda  le  importancia 
y  variedad  que  crea  conveniente  y  lo  permitan  los  intereses  de 
las  Empresas  donde  se  represente  este  apropósito,  siempre  que,, 
como  es  naiaral,  no  sufra  variación,,  en  su  esencia  este  cuadro- 
plástico. 


MUTACIÓN 


—  28  — 


CUADRO  TERCERO 

El  dormitorio  ele  los  niños.  Dos  camas  cunas  con  colgaduras  á  cada 
lado  de  la  escena.  Entre  las  dos  camas  balcón.  Chimenea.  Dos  me- 
sas de  noche  y  un  lavabo.  Pendiente  del  techo  una  bomba  de  luz 
eléctrica  de  color  verde,  encendida  Luisito  y  María  están  dur- 
miendo cada  uno  en  su  cama.  Al  levantarse  el  telón  don  Anselmo 
sale  cautelosamente  por  la  primera  derecha,  se  acerca  á  los  niños, 
ve  que  duermen,  mira  por  el  balcón  y  después  se  retira  por  el 
mismo  ltdo  por  donde  entró,  dando  antes  un  beso  á  cada  uno. 


ESCENA  VIII 

L  UIS  y  MARÍA,  durmiendo;  DON  ANSELMO 
A\TS.  (Al  marcharse  los  mira  de  nuevo  y  dice:) 

¡Cómo  duermen,  angelitos! 
Sueño  tranquilo  y  en  calma. 
Nada  perturba  su  alma, 
¡pobrecitos!  ¡pobrecitos! 
Al  contemplarlos  no  sé 
qué  pasa  dentro  de  mí, 
alegre  á  veces,  otras  muy 
triste,  sin  saber  por  qué. 
Y  es  que  yo  al  verlos  jugar 
y  dichosos  sonreir, 
pienso  en  lo  que  han  de  sufrir 
y  en  lo  que  van  á  llorar. 
A  su  edad  todo  es  placer, 
dichas,  juegos,  alegrías: 
¡qué  bellos  son  esos  días 
en  que  los  vemos  crecerl 
Sin  apenas  darse  cuenta 
llegan  á  la  juventud, 
y  aunque  hermosa  se  presenta 
empieza  su  esclavitud. 
Ya  el  amor  los  avasalla 
con  su  eterno  y  férreo  lazo, 
ya  viene  el  primer  chispazo, 
ya  sola  la  mina  estalla. 
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Llegan  á  hombres,  qué  de  anhelos, 
qué  de  luchar  tan  sin  tino, 
quieren  abrirse  camino 
y  comienzan  sus  desvelos. 
Y  del  mundo  con  enojos 
verán,  al  pasar  los  años, 
que  el  amor  sólo  da  abrojos 
y  la  amistad  desengaños. 
Oh,  sí,  dormid,  angelitos! 
Soñad  con  dichas,  soñad! 
Ya  vendrá  la  realidad! 
Pobrecitos!  ¡pobrecitos!  (vase.) 


ESCENA  IX 

LUIS  y  MARÍA. 

Luí.  (Soñando.)    ¡Los  Keyes!...  ¡LOS  Reyes!...  (Desper- 

tando.) ¡Caramba!  ¿Pues  no  estaba  soñando 
que  los  Reyes  me  habían  cogido  por  una 
pierna  y  me  estaban  haciendo  dar  vueltas 
en  el  aire  como  si  fuera  una  pelota?  ¡i\nda> 
y  María  no  se  ha  despertado  aún!  (Llamándo- 
la.) María,  María.  (Coge  una  bota  y  se  la  tira.) 

María  (Despertando.)  ¿Eh?  ¿qué  es  eso?  ¿quién  me 

llama? 

Luí.  Despierta,  muchacha,  que  tenemos  que  ver 

lo  que  nos  han  regalado  los  Reyes. 

María  Es  verdad,  voy  á  vestirme. 

Luí.  Y  yo  también. 

María  Precisamente  he  estado  soñando  anoche  con 

sus  majestades. 

Luí .  Qué  casualidad,  lo  mismo  que  yo. 

María  ¿Estás  ya? 

Luí .  Sí. 

María  Pues  andando,  (pausa.) 

Luí .  A  la  una,  á  las  dos  y  á  las  tres,  (se  echan  á  un 

tiempo  al -suelo.  Asomándose  al  balcón.)    Mira,  Ma- 

riíta,  mira  el  cesto  cómo  está  de  juguetes. 

María  A  ver,  á  ver.  Y  es  verdad.  Abre,  abre  el  bal- 

cón en  seguida. 

Luí .  Ahora  mismo,  (lo  hace.)  Ayúdame  á  sacar  el 

cesto. 
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María 


Luí . 

María 


Luí. 
María 


Luí. 

María 

Luí. 

María 

Luí. 

María 

Luí. 


María 

Luí. 

María 

Luí. 

María 

Luí. 

María 

Luí . 
María 

Luí. 
María 
Luí. 
María 


Tira  con  fuerza.  ¡Ajajá!  Ya  está  aquí.  ¡Vivan 

los  Reyes!  (Sacan  un  cesto  en  el  que  habrá  una  pelo- 
ta, un  caballo  grande  de  cartón,  un  tambor,  una  caja 
de  soldados,  una  corneta,  una  casa  de  muñecas  y  una 
pepona.) 

(Muy  alegre.)  ¡Mi  caballo!  ¡mi  caballo! 
¡Mi  casa  de  muñecas!  ¡Qué  preciosa  es!  Pero 
dime,  ¿sabes  que  los  Reyes  se  gastarán  todos 
los  años  muchísimo  dinero  en  obsequiar  á 
los  niños? 

¡Ya  lo  creo!  ¡Como  que  son  muy  ricos! 
¡Ay,  mi  pepona!  Es  muy  linda,  muy  linda. 
¡Pobrecita  mía!  Mira;  ¿te  parece  que  la  pon- 
ga de  nombre  el  de  cualquiera  de  los  tres 
Reyes  Magos,  por  ejemplo:  Gaspara? 
¡Qué  feo!  Llámala  Belén. 
¡Belén!  Tú  sí  que  estás  en  Belén.  ¿Te  gusta 
el  de  Melchora? 

Como  si  la  quieres  llamar  Restituta.  Pero, 
oye,  no  veo  el  regalo  de  Miguelín. 
¡Pobrecito!  ¿Se  les  habrá  olvidado? 
Puede  ser 

Pues  en  ese  caso  yo  le  doy  mi  pepona  para 
que  juegue. 

Justos  le  vas  á  dar  á  un  hombre  una  muñe- 
ca; no  seas  mema.  Yo  le  regalaré  mi  caja  de 
soldados. 

Pero,  calle.  Si  hay  aquí  un  envoltorio.  ¡Y 
cómo  pesa! 

Es  verdad;  ¿qué  será?  ¿Tienes  ahí  unas  tije- 
ras para  cortar  este  bramante? 
Sí,  toma. 

(Cortándole  y  desdoblando  el  bulto  )  Si  es  Un  traje. 

Claro;  el  que  pedíamos  para  él. 

¡Y  una  corneta! 

La  suya;  ¡cuánto  me  alegro!  ¡Y  poco  guapo 

que  va  á  estar! 

Ya  estoy  deseando  que  venga. 

Pues  no  debe  tardar,  porque  le  dijimos  que 

viniera  temprano. 

Y  mientras  tanto,  ¿qué  hacemos? 

Toma,  qué  hemos  de  hacer,  jugar. 

Bien  pensado.  Jugaremos  con  la  pelota. 

Bueno.  Pero  no  seas  bruto  y  ten  cuidado  no 

rompas  algo. 
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Luí.  Allá  va.  (Se  echan  el  uno  al  otro  la  pelota  con  mu- 

cha fuerza,  hasta  que  una  de  las  veces  que  la  tira  Luis 
da  con  ella  á  los  cristales  del  balcón,  que  caen  al  suelo 
con  estrépito  ) 

María  ¡Buena  la  has  hecho!  ¡Si  te  lo  estaba  dicien- 
do! ¡En  cuanto  venga  mamá  se  lo  digo! 

Luí.  ¡Acusona,  más  que  acusona! 

María  ¡Me  da  la  gana! 

Luí .  ¡Anda  de  ahí,  pelagatos! 

i  María  ¡Zampatortas! 

Luí .  ¡Mamarracho! 

María  ¡El  mamarracho  lo  serás  tú! 

Luí .  ¡Y  tú  una  tonta  de  capirote! 

María  ¡Y  tú  un  sietemesino! 

Luí.  ¡Fea,  mas  que  fea! 

María  ¡Pues  no  me  ha  llamado...  fea!    (Llorando.) 
Pues  ya  no  juego. 

Luí.  Ni    yo    tampOCO.    (Se   suben  cada  uno  eu  su  cama 

muy  enfadados  y  se  sientan,  dándose  la  espalda  el  uno 

al  otro.  Pausa.)  La  verdad  es  que  te  has  inco- 
modado sin  motivo. 

María  ¡Sin  motivo!  ¡Pues  no  dice  que  sin  motivo, 

cuando  me  has  dirigido  la  mar  de  insultos 
y  me  has  llamado  fea! 

Luí .  ¿Y  qué  te  importa  que  te  lo  llame  si  no  lo 

eres?  Pero  tú  me  perdonas,  ¿no  es  cierto, 
hermanita  mía? 

María  ¡Si  no  fuera  por  lo  mucho  que  te  quiero!... 

Luí .  Escucha.  ¿Quieres  que  juguemos  á  los  tea- 

tros? 

MARÍA  ESO,  eSO.  (Muy  contenta.) 

Luí.  Pues  entonces... 


ESCENA  X 

DICHOS  y  MIGÜELÍN   por  la  segunda  izquierda 


Mío. 

¿Se  puede,  ninchis? 

María 

Pasa,  pasa. 

Luí. 

Sí,  entra,  y  verás  qué  regalos  nos  han  hecho 

los  Reyes. 

MlG. 

A  ver.  ¡Uy,  qué  bonitos! 

Luí. 

¿Te  gustan? 
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Mig.  Ya  lo  creo.  Son  preciosos.  ¡Vaya  un  caballo,, 

la  órdiga,  si  paece  de  veras! 

María  Mira,  mira  la  caja  de  muñecas  que  me  han 

traido. 

Mig.  ¡La  órdiga!  ¡Pero  si  tiene  hasta  cocina! 

María  Y  sala  para  recibir. 

Mig.  ¿Pa  recibir  el  qué? 

Luí.  Estás  en  babia.  Esa  es  la  habitación  donde 

entran  las  visitas.  Pues  ahora  vas  á  ver  otra 
cosa. 

Mig.  ¿El  qué? 

María  ¿Te  gusta  este  traje? 

Mig  Ya  lo  creo,  eso  vale  un  dineral. 

Luí.  ¿Y  esta  corneta? 

Mig.  ¡Anda  la  Biblia!  ¡Y  qué  bien  toca!   (Tocán- 

dola.) 

María  Pues  el  traje  y  la  corneta  te  lo  han  regalada 

los  Reyes. 

Mig  .  ¿Qué  Reyes? 

Luí.  Cuáles  han  de  ser,  los  Magos:  pareces  tonto. 

Mig.  ¿Pero  vosotros  os  tratáis  con  esa  gente? 

María  Y  dale;  si  es  que  todos  los  años,  la  vís- 

pera del  día  de  los  Reyes  Magos,  bajan 
éstos  del  cielo  á  recorrer  las  casas  de  los 
niños  que  son  buenos,  y  cuando  éstos  duer- 
men, ¿sabes?  vienen  los  Reyes  por  los  aires 
montados  en  camellos,  y  los  criados  que  les 
acompañan,  dejan  en  los  balcones  los  ju- 
guetes que  los  niños  les  han  pedido  á  aqué- 
llos por  medio  de  una  carta. 

Mig.  ¡Ancla  la  Biblia!  Pues  yo  no  lo  sabía. 

María  (¡Pobrecito!)  Claro,  como  no  tienes  padres,, 

no  se  ha  ocupado  nadie  de  decírtelo. 

Mig.  (Muy  triste.)  Es  verdá.  Pero  decidme,  ¿cómo 

me  han  hecho  á  mí  ese  regalo  si  yo  no  les 
he  pedido  nada? 

Luí.  Toma,  porque  nosotros  les  hemos  escrito  en 

tu  nombre. 

Mig.  ¡Miá  que  sois  buenos,  repuñales!  Si  yo  me 

atreviera  os  pediría  un  favor. 

María  Dilo. 

Luí.  Sí,  dilo. 

Mig.  Pero...  ,si  no  me  atrevo. 

Luí .  ¿Por  qué? 
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María  ¿No  somos  tus  amiguitos? 

Mig.  Es  verdá.  Pero  me  da  vergüenza. 

Luí.  Pues,  anda,  atrévete,  sin  vergüenza. 

Mig.  Es  el  caso  que...  mirad.  Yo  no  sé  lo  que 

es  querer,  ni  lo  que  es  cariño,  ni  eso  que 
llaman  amor  ni  na,  pero,  ¡repuñales!  cuan- 
do estoy  á  vuestro  lado  siento  aquí  den- 
tro (por  el  corazón.)  una  cosa  como  un  hor- 
migueo y  una  voz  mu  honda,  mu  honda 
que  me  dice:  quiérelos,  quiérelos  mucho, 
porque  son  mu  buenos.  Y  cuando  veo  lo 
que  hacéis  por  mí  aún  entoavía  siento  mu- 
cho más  el  hormigueo  y  la  voz  me  grita 
con  mucha  más  fuerza  que  otras  veces.  Si 
en  este  momento,  algún  lipendi  de  los  que 
dicen  que  los  señoritos  sois  unos  granujas, 
os  faltasen  al  respeto  ú  os  quisieran  pegar, 
no  iban  á  ser  mamporros  los  que  yo  les 
daría  en  los  hocicos. 

Luí.  Tú  también  eres  muy  bueno,  Miguelín. 

María  Ya  lo  creo,  muy  bueno. 

Luí.  ¿Pero  qué  era  lo  que  nos  ibas  á  pedir? 

Mig.  ¡Qué  demonio,  voy  á  decirlo!  Que  pa  de- 

mostraros mi  cariño  quisiera  daros  un  beso, 
digo,  si  es  que  me  lo  permitís. 

Marta        I   ^ues  ya  ^°  creo-  (Se  besan-) 

Luí.  Y  ahora,  antes  de  jugar,  lo  primero  que  vas 

á  hacer  es  ponerte  el  traje  nuevo. 
María  Tienes  razón. 

Mig.  Como  queráis. 

Luí.  Pues  manos  á  la  obra. 


Música 

Fuera,  fuera  esos  pingajos. 
María  Tíralos  por  el  balcón. 

(Van  tirando  las  prendas  por  el  balcón   al    tiempo    de 
quitárselas.) 

Mig.  Voy  á  estar  con  este  traje 

hecho  todo  un  señorón, 
María  Ponte  ya  los  pantalones. 

Luí.  Y  las  botas  y  el  chaleco. 
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Mig.  Si  me  parece  mentira 

el  verme  yo  tan  compuesto. 
Luí.  Te  pones  la  americana. 

María  Y  la  gorrita  después. 

Mig.  ¡Ay,  la  Biblia,  pues  de  fijo 

que  me  parezco  á  un  marqués! 
María  Ven  ahora  á  lavarte,  (u>  hace.) 

Luí.  Y  desqués  le  peinas,  (ideir.) 

Mig.  Vosotros,  muchachos, 

me  quitáis  las  penas. 
María  ¡Ea,  ya  estás  listo, 

mírate  al  espejo! 
Mig.  ¿Pero  yo  soy  ese? 

Casi  no  lo  creo. 
Luí.  Chico,  estás  muy  guapo 

con  tu  ropa  nueva. 
María  Eres  ya  un  muchacho 

de  muy  buenas  prendas. 

A  la  vez 

Mig.  Me  paece  mentira, 

yo  con  traje  nuevo 

gracias  á  vosotros; 

cuidiao  que  sois  buenos. 
María  ¡Ay,  cuánto  me  alegra 

el  verte  tan  bello! 

Miguelín,  pareces 

todo  un  caballero. 
Luí.  Desde  hoy  muy  felices 

los  tres  ya  seremos, 

y  los  tres  juntitos 

siempre  jugaremos. 

Hablado 

Ahora  á  jugar. 
María         Eso,  eso. 
Mig.  ¿Y  á  qué  jugamos? 

Luí.  A  los  teatros. 

María  (Muy  alegre.)  Es  verdad. 

Luí.  Nosotros  nos  sentamos  cada  uno  en  nuestra 

cama,  como  si  fueran  dos  palcos,  y  tú,  Mi- 
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María 
Mig. 
Luí. 
Mig. 


María 
Luí. 


guelín,  te  colocas  ahí  delante  y  cantas  cual- 
quier cosa. 

Muy  bien,  muy  bien.  (Aplaudiendo.) 
Pero  si  canto  menos  que  un  grillo. 
No  importa. 

Corriente,  ya  que  lo  queréis,  sea,  os  cantaré 
la  canción  de  moda  entre  nosotros:  los  cou- 
plets del  Kananga. 

(Aplaudiendo.)  ¡Bravo,  bravo! 


Música 


Mig. 

María 

Luí. 

Mig. 


Los  tres 


La  otra  tarde  á  coger  colillas 

entré  yo  en  el  tupi  llamado  Kananga. 

¡Caramba! 

(Reprendiéndolos.) 

¡Kananga! 
Y  al  mirar  á  una  chica  muy  guapa 
por  coger  la  punta  la  cogí  la...  enagua. 
¡Ay,  Kananga,  Kananga,  Kananga, 

que  el  café  del  tupi 

resulta  una  ganga! 
¡Ay,  Kananga,  Kananga,  Kananga,  etc. 


Mig. 

María 
Leí. 

Mig. 


LOS  TRES 


Ahora  dicen  que  va  de  veras 

lo  de  la  Gran  vía,  y  yo  digo,  ¡magras! 

¡Magras! 

¡Magras! 
Cuántas  veces  han  dicho  lo  mismo 
y  todo  se  han  vuelto  muy  buenas  palabras. 
¡Ay,  Kananga,  Kananga,  Kananga, 

será  cuando  críen 

pelitos  las  ranas! 
¡Ay,  Kananga,  Kananga,  Kananga,  etc. 
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ESCENA  XI 

DICHOS;  ANTONIO  y  MERCEDES   por    la  primera  izquierda:  él  con 
el  frac  roto  en  la  mano  y  ella  con   el   sombrero  de  copa  apabullado 

Hablado 

Ant,  ¿Pero  qué  escándalo  es  este? 

Mer.  Eso  es,  estropeando  las  ropas  de  la  cama. 

Ant.  Bajen  ustedes  de  ahí  inmediatamente. 

Luí .  (Nos  cayó  la  lotería.)  Si  no  hacíamos  nada 

malo. 
María  (¡Dios  mío,  qué  paliza  nos  espera!)  Mamá,. si 

estábamos  jugando  á  los  teatros. 
Ant.  He  dicho  que  bajéis,  (lo  hacen.) 


ESCENA  XII 


DICHOS  y  DON  ANSELMO  por  primera  derecha 


Ans  .  (saliendo.)  ¿Qué  gritos  son  esos?  ¿Qué  sucede? 

Ant.  Que  esto  ya  es  imposible,  insoportable.  No 

se  puede  aguantar  á  estos  niños,  y  estoy  dis- 
puesto á  castigarlos  severamente., 

Ans.  Por  Dios,  Antonio,  modérate,  ten  calma. 

Considera  que  sus  pocos  años  .. 

Mer.  Tiene  mucha  razón  Antonio;  hay  que  tomar 

con  ellos  una  determinación. 

Ant.  Mire  usted,  mire  usted  cómo  me  han  puesto 

el  frac  y  el  sombrero. 

María  Yo  no  he  sido,  papá. 

Luí .  Ni  yo  tampoco. 

Ant.  Conque  no,  ¿eh?  Está  bien;  ahora  mismo 

vais  al  cuarto  obscuro  y  esta  tarde  no  hay 
paseo. 

Mer.  Ni  postre. 

María         Pero  si  ha  sido...  sin  querer.  (Llora.) 

Luí.  Justo,  sin  querer...  romperlo  tanto.  (ídem.) 

Ant.  Os  voy  á  matar. 

Ans  .  No  los  castigues,  pobrecitos. 
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Ant.  Vuelvo  á  repetir,  don  Anselmo,  que  usted 

tiene  la  culpa  de  todo.  ¿No  le  dije  ayer  que 
había  castigado  á  los  niños  á  que  no  les  pu- 
sieran nada  los  Reyes;  y,  sin  embargo,  ha 
desobedecido  usted  mi  mandato?  Está  bien. 
Mañana  ingresarán  internos  en  un  colegio. 

Luí .  ¡Pues  yo  no  voyl 

María  ¡Ni  yo  tampoco,  ea! 

Mer.  ¡Cómo  se  entiendel 

Ant.  Ahora  veréis  lo  que  es  bueno,  (corre  detrás  de 

ellos  para  pegarles.  Ellos  dan  vueltas  y  se  suben  á  los 
muebles  para  que  no  los  coja.) 

MlG.  (Que   ha   estado  eu   segundo  término  y  medio  oculto 

desde  la  salida  de  Antonio  y  Mercedes,  sale  al  encuen- 
tro de  Antonio  y  se  arrodilla  delante  de  él.)  Caba- 
llero, por  Dios,  no  los  pegue  usted  ni  les 
eche  la  culpa  de  lo  ocurrido.  Son  inocentes. 

Ant.  ¿Pues  quién  ha  sido? 

Mer.  Dilo  pronto,  muchacho. 

Mig.  Pues  el  autor  de  todo...  he  sido  yo. 

Ant.  y  Mer.  ¿Tú? 

Mig.  Sí,  yo  he  sido  quien  ha  roto  el  fraque  y  ha 

apabullao  el  güito.  Por  lo  tanto,  aquí  me 
tienen  dispuesto  á  sufrir  los  castigos  que  us- 
tedes quieran  darme;  pero  á  ellos,  nunca, 
nunca.  ¡Pobrecitos!  Son  inocentes. 

Mar.  y  Luí.  (Abrazándole )  ¡Qué  bueno  eres! 

Ant.  Pero  este  muchacho  ¿quién  es? 

Mer.  No  le  conozco. 

Ans.  Este  es  aquel  niño  de  quien  hablaba  el  pe- 

,  riódico  que  le  llevaron  medio  helado  á  la 
Casa  de  Socorro.*  Aquí  venía  á  recoger  las 
sobras  de  la  comida,  y  vuestros  hijos,  cuyas 
travesuras  tanto  os  irritan  y  desesperan,  pero 
que  tienen  un  corazón  de  oro,  al  verle  sus 
andrajos  pidieron  para  él  á  los  Reyes  un 
traje,  y  hoy  os  iban  á  suplicar  que  le  dieseis 
cabida  en  vuestra  casa. 

Ant.  ¿Es  de  veras? 

Mer.  ¡Pobrecitos  míos! 

Luí .  Sí,  papá;  y  él,  agradecido,  se  ha  hecho  cul- 

pable de  nuestras  travesuras  para  que  no 
nos  pegaseis.  Ya  veis  qué  bueno  es  Miguelín. 

María  Más  bueno  que  un  santo. 
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Luí. 

María 

Luí. 

Ant. 

Mer. 

María 

Luí. 

María 

Ant. 

Mig. 


Luí. 

María 

■   Ans. 

Ant. 
Mer. 
Ans. 

María 


Luí . 

María 

Luí. 

Mig. 


¿No  es  verdad  que  nos  perdonáis? 
Ya  no  lo  volveremos  á  hacer. 
Desde  hoy  seremos  los  dos  de  mantequilla- 
Por  esta  vez  os  perdono,  en  gracia  á  vuestro 
buen  corazón,  hijos  míos. 
Y  yo  también,  yo  también  os  perdono,  (los. 
besa.) 

¡Vivan  mis  papas! 
¡Vivan! 

¿Pero  accedéis  á  que  Miguelín  viva  con  nos- 
otros? 

Sí;  desde  hoy  no  implorará  la  caridad  y  ten- 
drá, siendo  bueno,  una  familia. 

(Llorando  y  besando  á  los   niños.)    Gracias,    niños 

míos,  hermanitos  de  mi  corazón,  gracias.  Ya 
Dios  me  concede  un  hogar  y  una  familia  en 
quien  depositar  mi  cariño.  Este  es  el  mejor 
regalo  que  vosotros,  mis  Reyes,  podéis  ha- 
berme hecho. 

Nosotros,  no,  Miguelín.  Han  sido  estos  otros 
Reyes. 
Eso  es,  Melchor,  Gaspar  y  Baltasar,  (señalando 

á  don  Anselmo,  Antonio  y  Mercedes  ) 

¡Niña! 

Y  ahora  falta  despediros 
de  esos  señores. 

¡Oh,  sí! 

(a  Luisito.) 

Primero  tú. 

No,  tú. 

Tú. 
Que  lo  diga  Miguelín. 

(Al  público.) 

Ninchis,  si  os  gustó  el  juguete, 
no  os  vayáis  sin  aplaudir. 


TELÓN 
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Precio:  UHQ  peseta 


